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Nuestra futura marcha.—Exequias del malogra­
do Duque de Osuna.— Cortsecuemias de unos celos. 
—Misterios aristocráticos.— Madama JJunne a la 
elenanle-préstamo.—Morio de aparecería que no es. 
—Medios telegráficos de las leonas.-FJ Serano.— 
El sitio del Escorial.— Teatros.— Dramas del Prin- 
cipe.—Buena-Vista.—Variedades.— Liceo artístico. 
—Modas.

Gracias al último decreto sobre franqueo de pe­
riódicos , y á la filantrópica liberalidad de nuestro edi; 
tor es llegado el caso de que fijemos un periodo a 
nuestras crónicas. cumpliendo nuestros deseos, y ac­
cediendo á las repetidas instancias de nuestros nume­
rosos suscritores.Como el auinentodel realcn elfran- 
ouco lia quedado á esta fecha subsistente, y como los 
áiscritores de provincia son acreedores á ser atendi­
dos, tanto como los intereses de nuestra empresa, 
hemos iirocurado remitir á aquellos cuantos números 
adelantados nos han sido posibles, antes de que el 
norteo nos cierre los medios de comunicación, que 
hasta ahora hemos tenido; por esta razón la crónica 
que insertábamos, no podía ir revestida de ese espí­
ritu vital, nuevo , del momento, que es su alma, por- 
oue tendría que hacerse uno ó dos meses antes que 
ilcrnse la época de su salida. Asi, pues, deseoso, co­
mo hemos dicho, nuestro editor, de complacer á sus 
suscritores dándoles unos artículos, que con tanto 
afaii esperan y reciben, y á posar de los crecidos gas­
tos que le ocasiona. lia determinado que en bis días 
20al 25 do cada mes salga la Crónica de Madnd, co­
mo la presente, en un pliego separado, pero dispues­
to de modo que pueda encuadernarse con el numero, 
vcuvíi impresión sea tan elegante como todas las de 
su casa, y cual exije un especie de suplemento del 
SEM4B4R10. sin que por esto se aumente el precio de 
suscricion en Madrid. si bien en provincias el porte 
correrá á cargo de nuestros favorecedores, pues aun 
asi, esta minora nos aumenta en mas de ocho duros 
mensualiuente el crecido presupuesto de redacción.

Fijo ya nuestro periodo, y libresde los reducidos 
V condicionales limites del Srm.v>íuiü, nos propo­
nemos mensualmente dar á nuestras Cnmicor un 
i-umbo mas variado y ameno, intercalando en ellas 
esa sátira ligera, racional y justa, que tanto agrada 
al ilustrado público, y qnu procuraremos de.sempe- 
ñar de modo que cumpla á los deseos de nuestros ga­
lantes lectores. Desde hoy comenzamos nuestra épo­
ca regeneradora.

Podrá decirse que hablar de las exequias del di- 
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funto duque de Osuna es una cosa tan inoportuna, 
como poco interesante, pero nosotros creemos que 
faltamos á nuestro deber de cronistas, si dejamos al ol­
vido un acontecimiento digno de remembranza en los 
fastos musicales; y  en su consecuencia vamos á con­
sagrarle unas cuantas líneas.

El oñcio del Sr. Nadal, con el que principió la fun­
ción fúnebre, nos pareció bastante bien, aun cuando 
pensamos que la música rclijiosa requiere mas sensi- 
llez y majestad. La composición del Señor Martin, 
que sucedió al Bequiem, fué perfectamente desempe­
ñada por la Señora Campos y los señores Cagigal y 
Moya.

Después oimos las lecciones del maestro Bassili, 
que en un teatro menos pésimo que el de la Cruz hu­
bieran sido aplaudidas estrepitosamente. En ellas ad­
miramos, sobre todo, la prodigiosa elasticidad músi­
ca del autor de la Pendencia, al cual nunca creimos 
con tan brillantes disposiciones para las obras serias, 
y mas las esencialmente relijiosas. De los cantantes 
que desempeñaron estas lecciones esper.ábamos, á ve­
ces mas, si bien la disposición local no era muy á 
propósito para que se hubieran podido lucir. Al se­
ñor Reguer aconsejaríamos que no temiese nunca, al 
desplegar su voz, porijue con sus facultades puede 
presentarse orgulloso á cualquier público; diriamos lo 
mismo de la Señora Albini, si no tuviésemos presen­
te un funesto calderón, y  la buena voz y el conoci­
miento musical que posee. Conocimos desde luego á 
nuestro inmortal Salas, que siempre nos hace recor­
dar elcélebre femine, femine del Columela..

La segunda lección, obra del Sr. Martin,^tiene un 
solo de corno inglés perfectamente desempeñado por 
el Sr. Brocea, que es á nuestro juicio lo que mas lo 
hace notable. Fué bien ejecutada por lo SS. Cagigal, 
Reguer y Moya.

La misa de Réquiem dtd Sr. Bassih, siguió inme­
diatamente, y aunque esta obra es muy conocida del 
público, le vinieron á dar variedad, ciertas piezas 
nuevas del mismo autor. Hay un sofo escrito para 
Tamberlick muy brillante, y este apreciabli; tcRor, a 
pesar de haber empezado medio punto bajo y haber­
le sido difícil varias veces entrar á tieinpo, resulto bi­
zarramente la idea ó el pensamiento del Sr. Bassili. 
como era de esperar. La Señora Tossi^en su solo 
también estubo felicísima, pues el pequeño vacio <iue 
ios mas ríjidos notaron, era debido a su reciente in­
disposición, durándole aun, la cual se presento a can­
tar en un templo, que no es lo mismo que uii teatro 
para el cantante de oficio.

La orquesta merece elojios, y sino estuviésemos 
dispuestos á ser con todos induljcnlcs, algo podríamos
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(Iftcir ül señor Daroca, al soprano ó tenor, y aun pri­
mer trompa, que según decía un personaje que esta­
ba á nuestro lado, estuvo tocando á fuego toda la fun­
ción. En lln. esta fiid brillante, y digna do la escojida 
persona que la pagaba, y do la en cuya memoria se 
promovia.

Pasemos ahora íí nuestra crónica escandalosa.
Hace pocos dius ha llegado á esta corte una seño­

ra estranjera, que In primero que hizo, después de 
tomar cuarto cu la calle del 1)., íué irse á la casa de 
cierto afamado maestro de esgrima, con el objeto de 
que 1.1 enseñase lu-eve y perfectamente á tirar al 
florete: se nos ha dicho, que esto l:i ha traído solo á 
Madrid, y que la causa de su raro y ¡lerentorio afan. 
es vengarse de su marido, que la ha dado unos celos 
tan mortales, cual ella no merecía. A estas horas, 
parece que maneja el arma bastante bien.

Ayer por la mañana una linda señora, título de los 
mas encopetados, lloraba amargamente con su bija 
la crueldad de la suerte, que las hobia reducido á la 
mas deplorable miseria. La hahitacionde estas leonas 
en elcentro de la corte, iio fia muestras de tanta pe­
nuria , pero es lo cierto, que al anunciarles el convi­
te para cierto luto, la misma noche del día de las 
lágrimas, ilirijulndose á la calle de... so encargaron 
un traje completo do duelo, el cual se garantizó con 
ciertos muebles antiguos, que fueron á parar á la ca­
llo lie.... á la cual hace repclMas visitas la honorable 
familia.

Vamos á referir una historia, que oimos hace tres 
lardes en el Prado, sentados en una de aquelhs sillas 
que martirizan al individuo, cuando no le rompen el 
taraje , y que podían , con lo que producen, estar ya 
hechas de oro mazizo,

— 1 UÓ saludo con tanto desprecio y sarcasmo 
á esa íettora?—dccia un joven que estaba delante de 
nosotros,

—Sí,—le contestó el otro—una señora de su clase 
es acreedoram as atención, y tú en verdad,...

—Vna señora'. Vaya; voy á referirte en dos pala­
bras su historia, y te admirarás indu.lablomente, por 
que ¡ya se_ve¡ su aspecto, su....

Lsa señora se Huma madamc Divine (aiilrement) 
quelyue chose.. La obsequiaba en París cierto rico y 
anciano comerciante. el cual la afloraba ciegamente, 
aun cuando ante la ley pertenecía á otra mujer su ca­
rino; el comerciante quiso dar á su querida ima 
prueba de su afecto, asignáinlola veinte y cinco mil 
francos anuales, pero como ella vió en este acto un 
desprecio, y ......  una retirada; llena ile furor, aun­
que afectando amabilidad y amor, dijo á Mr. cl co­
merciante—ec Habéis destinado para gasto de mi r.m- 
go la msignülcante suma de 25(Kio francos anuales, lo 
<|ue es nada para lo que corresponde á mi reputación 
y fama en lodo París. Ya sabéis cuanto os amo, y 
aun cuando tengáis á madame Divine por cualquier 
cosa _. os disculpo del error y el desvario, si me ade­
lantáis esa cantidad , para satisfacer un capricho, que 
no otra cosa puede liacersecoti eszdespreciableasin- 
nacíon.— » •'

Sin embargo de ser muy sensible al comerciante

acceder á semejante súplica, lo hizo, pero... ¡raro 
accidente! apenas esa señora tomó su anualidad, des­
apareció de París, dejando al pobre viejo con un pal­
mo de narices. Asi estaban las cosas, cuando por una 
casualidad, se supo ijuc la dama estaba en esta cor­
te, y que se habia puesto al servicio de unconociilo 
joven español, que la habia concediilo el mismo sala­
rio que antes tenia.—Cansado á pocoel joven.y tomc- 
rqso_ de la repulsa de cierta elegante, á quien amaba 
sin interés, cortó con madame Divine sus relaciones, 
negándose á daría la suma, y echándola bruscamente 
de su casa. Ella, intrigante y bulliciosa, promovió un 
pleito horroroso, y para evitar mas escándalos nuestro 
eomjiatiiota, se obligó á snniinislraila por un año la 
cantidad antes estipulada, corlándose el proceso co­
menzado.—La cantiilail referida tuvo que recibirla de 
mano de cierto capitalista, y este, prendado do su be­
lleza, se obligó á darla mayor sueldo, siendo esta la 
hora en que cunijile los deseos del último posesor.»

No es menos digna de atención Li iiiea que han te­
nido unas señoras de esta corte, á cuya casa concur­
re mucho un gran jiersnnaje cstraiijero. Parece, que 
para figurar como gentes ile altas relaciones, com­
pran tarjetas de todas las notabilidades, y las colocan 
en los cuadros y en los espejos, cuya graciosa trampa 
ha sido descubierta por un travieso artista que fre­
cuenta la mansión de estas ondinas. Una noche de 
estas próximas vamos á ser presentados en la casa, 
jiara tener el doble placer de oir á un joven que dicen 
canta (según tíl) perfectamenle.

Entre nuestras leonas está en última poner un 
cordon (ó cordel) de un balcón á otro (se supone, 
cuando son vecinas) para dirijirse sus billetes, sus re­
laciones, etc. etc.: la Plaza de S. Ü. y la calle de L. 
rcsponiieran por nosotros.

El verano, como todos hemos obsp.n'ado, no lia 
sido cscesivo en calor. si bien algunos dias se lia de­
jado este sentir considerablemente; pero, la incons­
tancia de los vientos, y la multitud de tormentas que 
lian amagado, han iulluido sin duda en que bálla- 
inos gozado de una temperatura, aunque desigual, 
no insufrible por sus estremos. Sin embargo. el ca­
pricho de la moda, que e,s un capricho ridiculo co­
mo de buen tono, lia alejado de la corte á muchas 
personas, cuya ausencia hemos sentido , aun cuan­
do nada perderianios con que otras se quedasen por 
esos pueblos de Dios. El Sitio del Escorial este ano, 
como ya preveimos, ha sido el mas concurriilo, pero 
según informes esactísimus que se nos han dado, le­
jos de flisfnitarse en él de esa libertad campestre, de 
esa dulce espaiision. que hace olvidar las ridiculas ó 
afectadas csijcncias de la corte, ha ofrecido por el 
contrario estas exijencias , poniéndose en ridículo 
toda persona, que no imitando á cierto circulo, bus­
caba entre aquellos lugares la libertad como debe 
buscarse, como se ilebe liisfrutar naturalmente en el 
campo.—Un respetable caballero, con cuya amistad 
nos nonrainos, ha abierto como siempre sus modes­
tos salones á la escojida concurrencia, y si en ellos el 
ano pasado se veia alguno que otro atavio parisién, 
ostentando la mayoría cJ desaliño que reclamaba la
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estación, esta temporada parece que las capotas, los 
trajes de última, los guantes, los fracs, y en fin . to­
do el menaje de una aristocrática soireé constituían, 
como una necesidad, los adornos de la reunión. Esto 
para nosotros, y sin duda para todos, es, ó una so- 
íira de pedantería, ó una falta de talento, porque ya 
que la moda nos aleje del hogar doméstico, no debe- 
nios añadir , á las incomodidades de un lugar estraño. 
desprovisto, todas las incomodidades de una reunión 
de tono, insufrible de vez en cuando, cuanto mas si 
es el pan nuestro de cada dia. Comprendemos, como 
el que mas, la organización yescepcion do ciertas leo­
nas, pero es risible, hasta dejárselo de sobra, que el 
deseo de lucir una cinta, un rizo ú otra vaciedad jior 
este estilo, subyugue á una mayoria, que alguna vez 
en el año quiere desahogarse de la farsa de la socie­
dad. Giro dia prometemos hablar de las principa­
les personas de uno y otro sexo que han estado en el 
Escorial. y referiremos lances, que agradarán indu 
dablemente á nuestras lectoras. Sabemos tin desvio 
de dos jóvenes, muy lindo.

Los teatros, hasta ahora, ninguna novedad nos 
han ofrecido dignado consignarse.El Circodáalgunas 
señales de vida con la llegada de la Cuy Stefan; espe­
ramos con ansia oir á los acreditados cantantes que ha 
escriturado. En la Cruz la noche del 11 se ejecutó El 
Cíítm»¡e»fo, ópera de Mercadaute, demasiado conocida 
ya para que nos detengamos á hablar de su mérito: lo 
liaremos de la ejecución. La donnaBertolini confirmó 
en su papel el crédito que en elmismo tiene adquirido, 
luciendo su bella voz en la introducción, en el terce­
to final, donde arrancó tantos aplausos que hizo sus­
penderla representación, en clso/ofinal, en el dúo del 
segundo acto, que concluye en terceto, y finalmente 
en el dúo también finalcoa el señor Guaseo. Este can­
tor, á pesar de no bailarse bien restablecido de la in­
comodidad del viaje. desempeñó su parte, como acos­
tumbra, siendo infttii añadir nuestros elojios á un ar­
tista tan justamente aplaudido, y apreciado en todos 
los teatros de Europa. Estrauamos mucho que un pú­
blico tan galante como el de Madrid, nu lo saludárii á 
su salida, porque esto es una costumbre de educación 
que se usa en todos los teatros cultos, aun cuando 
después, al cantante que desmerezca, se le silbe. Este 
os nuestro pobre parecer.

El señor Galvet, de quien no se debe exijir lo mis­
mo que de un cantante acreditado, cantó muy bien 
su papo.l, y arrancó un buen aplauso después del an­
dante de su aria. Ignoramos si el tc?mor natural en 
un í/e¿thanteuni>úblico desconocido, ó el demasiado 
deseo lie agradar, hizo que en Vdcavalela de su aria se 
lanzara á esfuerzos espuestos, y tal vez inútiles : no­
sotros le aconsejaríamos que dominase sus emocio 
ues , pues con su liuena presencia y su buen modo de 
accionar. puede sacar mas partido en esa pieza, que 
el que sacó la noche referida. El conjunto fue bueno, 
en particular \i introducción y final del primer ac­
to el cual sentimos que pasase desapercibido para el 
público.

La noche del miércoles 17, en este mismo teatro, 
se cantó el magnifico spartito de Verdi el Ifernani,

y  sin embargo de ser muy conocido del público, cor­
rió este apresurado á oirlo, por la novedad de pre­
sentarse en él la Señora Rafaelli, y el bajo-barítono 
Ferri. Somos imparciales, y asi vamos á consignar 
nuestra opinión acerca del desempeño de esta ópera.

La introducion fué cantada perfectamente por to­
dos los individuos del cuerpo de coros, si bien pasó 
desapercibida. Siguió el aria del Sr. Guaseo que hizo 
verdaderamente furor, y la de la sonora Rafaelli, que 
también agradó estraordinariamentc, al fin nosotros 
notamos en ella alguna oscuridad en ciertas ejecucio­
nes: el público, DO obstante, la aplaudió y la llamó 
tres veces á la escena.

El Sr. Ferri, la novedad de esta noche, se presen­
tó inmediatamente, y aunque algo turbado por la na­
tural timidez de una primera salida, lució su hermo­
sa voz de bajo-barítono, y demostró el mucho gusto 
con que desempeña sus cantos. En el lercetlo final de 
esta escena, arrebataron las soberbias notas de mi, fá 
y sol. En el segundo acto este eminente artista entu­
siasmó al público, particularmente en el andante lo 
vedremo, que se le hizb repetir con obstinaciom A 
su salida del tercer acto, ya se dejó conocer quena- 
bia perdido el temor, y que el cantante se presentaba 
con todo el lleno de sus facultades, mostrándose en 
todo el acto del mismo modo, sin descender un ins­
tante de la altura en que se colocó.

La señora Rafaelli continuó también bastante feliz 
en toda la época, haciéndose .aplaudir justamente; pe­
ro eu el tercetto del ciiarto.acto, desde nuestra lune­
ta, creimos cuasi que se subió medio punto en la de­
sesperación de aquella violenta escena. El apreciable 
Guaseo, como hemos dicho arriba, se lució, siendo 
en verdad esta noche la primera, que en esta tempo­
rada, nos hizo recordar sus anteriores triunfos: en 
el terceto citado estubo inimitable, cscediéndose á 
todos los deseos cuando dice—la mía felicitá.—Lo 
que no aplaudimos es la nueva muerte de este señor, 
cuyo pensamiento, si bien es mas dramático, también 
tiene la contra de ser muy espuesto.

El señor Becerra cumplió su parte, aun cuando 
no es su papel de categoría, y tiene que luchar con 
el señor Eiizet, bajo profundo del Circo, y único pa­
ra hacer el Ruy Gómez de Silva.

La orquesta estubo bravísima , esceptuando el 
bombo y los platillos, que toda la noche se hicieron 
la oposición, lo mismo que sucedió las dos noches 
que se ha hecho ¡l Giuramento.

Finalmente, la orquesta que toca entre bastidores 
en el S.** y i.°  acto, esperamos que afine mas en lo 
aiielante. Tanto en esta ópera como en la anterior, so 
conocen los esfuerzos del señor tíassili, entendido 
maestro de este teatro, y á quien debemos sin duda 
lo bien que se han ejecutado.

De las cuarenta y tantas obras que tenia el Prínci­
pe para lectura, senos dice que muy pocas se pondrán 
en escena. Los Señores nombrados para comité hi­
cieron dimisión i»or causas que respetamos, aun cuan­
do no las aprobamos.tratándose de hacer un bicná la 
literatura. Parece que entre las leídas por el Sr. Ro­
mea y aprobadas, se cuentan dos ó tres de Rul)i, una
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ó dos de Bretón, alguna de Harzembusch, y si se con­
cluye á tiempo, otra de D. V. de la Vega.

Los teatros de segundo orden continúan animán­
dose. El de Bueña-Vista es el favorecido del público 
elegante é intelijente. Todas las funciones salen bas­
tante bien, distlngnidndose el Sr. Baus, que princi­
palmente en el Betascon está inimitable.

Los cómicos de Variedades han vuelto de vera­
near, y han dado ya algunas funciones. La concurren­
cia ha sido escasísima, y los desempeños menos 
que medianos, lo que no es de cstrañar con lo prime­
ro, y con el poco estímulo que tienen. Con todo, el 
Sr. Detrell siempre está feliz en todos sus papeles. 
Una cosa aconsejaríamos al encargado de escojer las 
funciones, y es que huyese toda rivalidad desventajo­
sa. y la elección de piezas de gran mérito, si bien, 
sabemos que si no se echan estas, no irá un alma á 
este teatro. Sobre todo, no debe hacerse ninguna fun­
ción nueva que recuerde las últimas.

El Liceo artístico de Madrid vuelve á su antigua 
actividad: todos los jueves dá sus correspondientes 
funciones de declamación y canto, y en la última tu­
vimos el gusto de oir unas variaciones sobre el Jaleo 
de Jerez, tocadas al piano por el profesor Oudrid. 
No se limita á esto solo la atención del nuevo pre­
sidente; con un desvelo increíble ha regenerado las 
secciones, dándolas nuevos estatutos; y entre las me­
joras que proyecta, es una la reimpresión de todas 
las comedias del inmortal Frey Feliz Lope de Vega 
Carpió. No podemos menos de alabar tan acertada 
medida, pues ella nos conservará tan rico tesoro, 
que la incuria y abandono le tenia próximo á pere­
cer. Sabemos que ya se han repartido algunas come­
dias entre ios socios de la sección de literatura, los 
cuales están encargados de purgarlas de los infinitos 
yerros de imprenta que tenían, y de formar un juicio 
crítico sobre cada producción.

Damos nuestro parabién al Sr. Escosura por tan 
acertadas disposiciones, y rogamos á la Junta direc­
tiva, que al comenzar la impresión, tenga en cuenta, 
que vale mas que esta carezca de belleza, con tal 
que su corrección sea exacta. Impresores hay en Ma­
drid, que ademas del gusto que se requiere para esta 
clase de obras, poseen los conocimientos necesarios 
de su profesión, pues nos seria sensible verlas en po­
der de algún intruso, de los que por desgracia afean 
tan noble y poco estudiada ]>iofesinn.

Las Modas en París están ca¡irichosas. pero á pe-
1 lle-sar do esto vamosá dar una idea de lo que mas se 

va entre las elegantes.
El traje de pekin-pompadour con listas anchas y 

separadas, de flores, sobre fonilo blanco, es el quemas 
se usa para paseo: tiene el cuerpo la forma de un co­
razón prolongado y rodeado de un fruncido de tul á 
la vieja, que se lleva también en las mangas, algo cor­
tas, y sobrí! dos volantes altos: á esto se añade^una 
camisola bordada á pltimiias con cuello pequeño y 
plegado, y la pechera de encaje. También se usan 
con cuello descolado y sin fruncir, variándose, ade­
mas, con un canesú de encaje con mangas cortas, es­
paldas y pecho punteagudo. volantes de encaje, y

velada la cabeza por un sombrero de paja de arroz 
semi pamela, rematado por un pájaro del paraíso. 
Los íWíWcíWscompuestos de flores lijaras, deben ser 
de un matiz que hermosee con las columnitas del ves­
tido.

Gozan también mucha voga los vestidos llamados 
á la cftaíelaine: el cuerpo es liso y subido, abriéndo­
se coquetamente por el pecho, para lucir este y el 
nacimiento del cuello. Como los corpinos de la edad 
media bajan siguiéndolas líneas del busto á tomar las 
caderas, debiendo notarse que, gracias á las combina- 
naciones del corte, cada una de las partes del cuerpo 
es de solo una pieza de arriba á bajo, como en los tu- 
vines y gabanes.

Para la calle se lleva el vestido de pekin de vera­
no, fondo azul de Francia con cuerpo subido: som­
brero de gró con fruncido en la orta, y un lazo que 
sostiene una violeta que cubre el fondo. Con esta 
sienta perfectamente osa creación que tiene de man­
tón, capa y manteleta, y que se llama capa de vera­
no, la cual es de tafetán de Italia satinado, formando 
una vasta rotonda con bellotas y botones argelinos, y 
rodeada de una franja, creación de Bí'ow.La sombrilla 
marquesa es la de mas tono.

Por hoy suspendemos nuestra tarea, para seguir­
la muy luego nuevamente.

R am ón d e  V a l l a d a b e s  y  S a a y e d r a .

A N U N C I O S .

INSOMNIOS DEL ESTIO.

Los suscritores á esta linda Biblioteca de Toca­
dor, pasarán á recoger el tomo 2.“ y adelantar el 
importe del 3." que está en prensa, á las librerías 
de Cuesta, Jordán, Castan y Sánchez, á 4 rs, tomo.

A 5 rs. en las provincias, admitiéndose suscrí- 
cíoiies en los mismos puntos que al Semanario Pin­
toresco. La presente novela consta de 4 lomos.

M.VTERIA MEDICA.

En casíetlano, de la Farmacopea española de 
la cuarta cctíciojí, aumentada por D. Pedro Luis 
Aguiton.

Constará de un tomo en octavo, igual á la misma 
Farmacopea de que es parte y complemento; dándo­
se en seis entregas de á 48 páginas cada una.

Se suscribe á 4 rs. entrega, en la imprenta de 
Burgos, y en su despacho Galería de Cristales.

UAj>atD: 1845.

niFRESTA DE DO'Í VICEHE DE lUAJlA,
Cade dti Duque de A lia, n. 13.

Ayuntamiento de Madrid




